
 

LECTURAS DEL EVANGELIO  

EV-1  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 5, 1-12a  

En aquel tiempo, cuando Jesús vio a la muchedumbre, subió al monte y se sentó. Entonces se le 
acercaron sus discípulos. Ense- guida comenzó a enseñarles, hablándoles así:  

“Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.  

Dichosos los que lloran, porque serán consolados.  

Dichosos los sufridos, porque heredarán la tierra.  

Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.  

Dichosos los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.  

Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios.  

Dichosos los que trabajan por la paz, porque se les llamará hi- jos de Dios.  

Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.  

Dichosos serán ustedes, cuando los injurien, los persigan y di- gan cosas falsas de ustedes por 
causa mía. Alégrense y salten de contento, porque su premio será grande en los cielos”.  

Palabra del Señor.  

  



EV-2  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 11, 25-30  

En aquel tiempo, Jesús exclamó: "¡ Te doy gracias, Padre, Se- ñor del cielo y de la tierra, porque 
has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y las has revelado a la gente sencilla! ¡ Gra- 
cias, Padre, porque así te ha parecido bien! El Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. 
Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo 
se lo quiera revelar. Vengan a mí, todos los que están fatigados y ago- biados por la carga, y yo 
los aliviaré. Tomen mi yugo sobre uste- des y aprendan de mí, que soy manso y humilde de 
corazón, y en- contrarán descanso, porque mi yugo es suave, y mi carga ligera".  

Palabra del Señor.  

  



EV-3  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 25, 1-13  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: "El Reino de los cielos es semejante a 
diez jóvenes, que tomando sus lámparas, salieron al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran 
descuidadas y cinco, previsoras. Las descuidadas llevaron sus lámparas, pero no llevaron aceite 
para llenarlas de nuevo; las pre- visoras, en cambio, llevaron cada una un frasco de aceite junto 
con su lámpara. Como el esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron.  

A medianoche se oyó un grito: '¡Ya viene el esposo! ¡Salgan a su encuentro!' Se levantaron 
entonces todas aquellas jóvenes y se pusieron a preparar sus lámparas, y las descuidadas dijeron 
a las previsoras: 'Dennos un poco de su aceite, porque nuestras lámpa- ras se están apagando'. 
Las previsoras les contestaron: 'No, por- que no va a alcanzar para ustedes y para nosotras. 
Vayan mejor a donde lo venden y cómprenlo'.  

Mientras aquéllas iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban listas entraron con él al 
banquete de bodas y se cerró la puerta. Más tarde llegaron las otras jóvenes y dijeron: 'Señor, se- 
ñor, ábrenos'. Pero él les respondió: 'Yo les aseguro que no las conozco'.  

Por eso, estén preparados, porque no saben ni el día ni la hora". Palabra del Señor.  

  



EV-4  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 25, 31-46 En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: "Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de su gloria, acompañado de todos sus 
ángeles, se sentará en su trono de gloria. Entonces serán congre- gadas ante él todas las naciones, 
y él apartará a los unos de los otros, como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá a 
las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda.  

Entonces dirá el rey a los de su derecha: 'Vengan, benditos de mi Padre; tomen posesión del 
Reino preparado para ustedes desde la creación del mundo; porque estuve hambriento y me 
dieron de comer, sediento y me dieron de beber, era forastero y me hospe- daron, estuve desnudo 
y me vistieron, enfermo y me visitaron, encarcelado y fueron a verme'. Los justos le contestarán 
entonces: 'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, se- diento y te dimos de 
beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos enfer- mo o encarcelado y te fuimos a ver?' Y el rey les dirá: 'Yo les ase- guro que, cuando 
lo hicieron con el más insignificante de mis her- manos, conmigo lo hicieron'.  

Entonces dirá también a los de la izquierda: 'Apártense de mí, malditos; vayan al fuego eterno, 
preparado para el diablo y sus ángeles; porque estuve hambriento y no me dieron de comer, se- 
diento y no me dieron de beber, era forastero y no me hospeda- ron, estuve desnudo y no me 
vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron'.  

Entonces ellos le responderán: 'Señor, ¿cuándo te vimos ham- briento o sediento, de forastero o 
desnudo, enfermo o encarcelado y no te asistimos?' Y él les replicará: 'Yo les aseguro que, 
cuando no lo hicieron con uno de aquellos más insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo'. 
Entonces irán éstos al castigo eterno y los justos a la vida eterna".  

Palabra del Señor.  

  



EV-5  

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 15, 33-39; 16, 1-6 (O bien: forma breve 15, 33-39)  

Al llegar el mediodía, toda aquella tierra se quedó en tinieblas hasta las tres de la tarde. Y a las 
tres, Jesús gritó con voz potente: "Eloí, Eloí, ¿lemá sabactaní?"(que significa: Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?). Algunos de los presentes, al oírlo, decían: "Miren, está 
llamando a Elías". Uno corrió a empapar una esponja en vinagre, la sujetó a un carrizo y se la 
acercó para que bebiera, diciendo: "Vamos a ver si viene Elías a bajarlo". Pero Jesús, dando un 
fuerte grito, expiró.  

Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo. El oficial romano que estaba 
frente a Jesús, al ver cómo había expirado, dijo: "De veras este hombre era Hijo de Dios".  

[Transcurrido el sábado, María Magdalena, María (la madre de Santiago) y Salomé, compraron 
perfumes para ir a embalsamar a Jesús. Muy de madrugada, el primer día de la semana, a la 
salida del sol, se dirigieron al sepulcro. Por el camino se decían unas a otras: “¿Quién nos quitará 
la piedra de la entrada del sepulcro?” Al llegar, vieron que la piedra ya estaba quitada, a pesar de 
ser muy grande.  

Entraron en el sepulcro y vieron a un joven, vestido con una túnica blanca, sentado en el lado 
derecho, y se llenaron de miedo. Pero él les dijo: “No se espanten. Buscan a Jesús de Nazaret, el 
que fue crucificado. No está aquí; ha resucitado. Miren el sitio donde lo habían puesto."]  

Palabra del Señor.  

Si prefiere la forma breve de la lectura anterior deje de leer las palabras entre [ ].  

  



EV-6  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 7, 11-17  

En aquel tiempo, se dirigía Jesús a una población llamada Naím, acompañado de sus discípulos y 
de mucha gente. Al llegar a la entrada de la población, se encontró con que sacaban a ente- rrar a 
un muerto, hijo único de una viuda, a la que acompañaba una gran muchedumbre.  

Cuando el Señor la vio, se compadeció de ella y le dijo: "No llores". Acercándose al ataúd, lo 
tocó y los que lo llevaban se de- tuvieron. Entonces dijo Jesús: "Joven, yo te lo mando: 
levántate". Inmediatamente el que había muerto se levantó y comenzó a ha- blar. Jesús se lo 
entregó a su madre.  

Al ver esto, todos se llenaron de temor y comenzaron a glorificar a Dios, diciendo: "Un gran 
profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo".  

La noticia de este hecho se divulgó por toda Judea y por las regiones circunvecinas.  

Palabra del Señor.  

  



EV-7  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 12, 35-40  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "Estén listos, con la túnica puesta y las lámparas 
encendidas. Sean semejantes a los criados que están esperando a que su señor regrese de la boda, 
para abrirle en cuanto llegue y toque. Dichosos aquellos a quienes su señor, al llegar, encuentre 
en vela. Yo les aseguro que se reco- gerá la túnica, los hará sentar a la mesa y él mismo les 
servirá. Y si llega a medianoche o a la madrugada y los encuentra en vela, dichosos ellos.  

Fíjense en esto: Si un padre de familia supiera a qué hora va a venir el ladrón, estaría vigilando y 
no dejaría que se le metiera por un boquete en su casa. Pues también ustedes estén preparados, 
porque a la hora en que menos lo piensen vendrá el Hijo del hom- bre".  

Palabra del Señor.  

  



EV-8  

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 23, 33.39-43  

Cuando los soldados llegaron al lugar llamado "la Calavera", crucificaron allí a Jesús y a los 
malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda.  

Uno de los malhechores crucificados insultaba a Jesús, diciéndole: "Si tú eres el Mesías, sálvate 
a ti mismo y a nosotros". Pero el otro le reclamaba indignado: "¿Ni siquiera temes tú a Dios 
estando en el mismo suplicio? Nosotros justamente recibimos el pago de lo que hicimos. Pero 
éste ningún mal ha hecho". Y le decía a Jesús: "Señor, cuando llegues a tu Reino, acuérdate de 
mí". Jesús le respondió: "Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso".  

Palabra del Señor.  

 

 

 

 

  



EV-9  

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
23, 44-46, 50, 52-53; 24, 1-6  

(O bien: forma breve 23, 44-46., 50, 52-53)  

Era casi el mediodía, cuando las tinieblas invadieron toda la región y se oscureció el sol hasta las 
tres de la tarde. El velo del templo se rasgó a la mitad. Jesús, clamando con voz potente, dijo: 
"¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu!". Y dicho esto, expiró.  

Un hombre llamado José, consejero del sanedrín, hombre bueno y justo, se presentó ante Pilato 
para pedirle el cuerpo de Jesús. Lo bajó de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un 
sepulcro excavado en la roca, donde no habían puesto a nadie todavía.  

[El primer día después del sábado, muy de mañana, llegaron las mujeres al sepulcro, llevando los 
perfumes que habían preparado. Encontraron que la piedra ya había sido retirada del sepulcro y 
entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús.  

Estando ellas todas desconcertadas por esto, se les presentaron dos varones con vestidos 
resplandecientes. Como ellas se llenaron de miedo e inclinaron el rostro a tierra, los varones les 
dijeron: "¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí; ha resucitado."]  

Palabra del Señor.  

Si prefiere la forma breve de la lectura anterior deje de leer las palabras entre [ ].  

  



EV-10  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 24, 13-35 (O bien: forma breve 24, 13-16.28-35)  

El mismo día de la resurrección, iban dos de los discípulos hacia un pueblo llamado Emaús, 
situado a unos once kilómetros de Jerusalén, y comentaban todo lo que había sucedido.  

Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó y comenzó a caminar con ellos; pero los 
ojos de los dos discípulos estaban velados y no lo reconocieron. [Él les preguntó: "¿De qué cosas 
vienen hablando, tan llenos de tristeza?"  

Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: "¿Eres tú el único forastero que no sabe lo que ha 
sucedido estos días en Jerusalén?" Él les preguntó: "¿Qué cosa?" Ellos le respondieron: "Lo de 
Jesús el nazareno, que era un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el 
pueblo. Cómo los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a 
muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él sería el libertador de Israel, y sin 
embargo, han pasado ya tres días desde que estas cosas sucedieron. Es cierto que algunas 
mujeres de nuestro grupo nos han desconcertado, pues fueron de madrugada al sepulcro, no 
encontraron el cuerpo y llegaron contando que se les habían aparecido unos ángeles, que les 
dijeron que estaba vivo. Algunos de nuestros compañeros fueron al sepulcro y hallaron todo 
como habían dicho las mujeres, pero a él no lo vieron".  

Entonces Jesús les dijo: "¡Qué insensatos son ustedes y qué duros de corazón para creer todo lo 
anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario que el Mesías padeciera todo esto y así 
entrara en su gloria?" Y comenzando por Moisés y siguiendo con todos los profetas, les explicó 
todos los pasajes de la Escritura que se referían a él. ]  

Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como que iba más lejos; pero ellos le insistieron, 
diciendo: "Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va a oscurecer". Y entró para 
quedarse con ellos. Cuando estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y 
se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él se les desapareció. Y ellos 
se decían el uno al otro: "¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras nos hablaba por el camino y 
nos explicaba las Escrituras!"  

Se levantaron inmediatamente y regresaron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 
con sus compañeros, los cuales les dijeron: "De veras ha resucitado el Señor y se le ha aparecido 
a Simón".  

Entonces ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al 
partir el pan.  

Palabra del Señor.  

Si prefiere la forma breve de la lectura anterior deje de leer las palabras entre [ ].  

  



EV-11  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 5, 24-29  

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Yo les aseguro que, quien escucha mi palabra y cree en 
el que me envió, tiene vida eterna y no será condenado en el juicio, porque ya pasó de la muerte 
a la vida.  

Les aseguro que viene la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y 
los que la hayan oído vivirán Pues así como el Padre tiene la vida en sí mismo, también le ha 
dado al Hijo tener la vida en sí mismo; y le ha dado el poder de juzgar, porque es el Hijo del 
hombre.  

No se asombren de esto, porque viene la hora en que todos los que yacen en la tumba oirán mi 
voz y resucitarán: los que hicieron el bien, para la vida; los que hicieron el mal, para la 
condenación."  

Palabra del Señor.  

 

 

  



EV-12  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 6, 37-40  

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Todo aquel que me da el Padre viene hacia mí; y al que 
viene a mí yo no lo echaré fuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió.  

Y la voluntad del que me envió es que yo no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo 
resucite en el último día. La voluntad de mi Padre consiste en que todo el que vea al Hijo y crea 
en él, tenga la vida eterna y yo lo resucite en el último día”.  

Palabra del Señor.  

  



EV-13  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 6, 51-59  

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: "Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que 
coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo les voy a dar es mi carne para que el 
mundo tenga vida".  

Entonces los judíos se pusieron a discutir entre sí: "¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?" 
Jesús les dijo: "Yo les aseguro: Si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, 
no podrán tener vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo 
lo resucitaré el último día.  

Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mí y yo en él. Como el Padre, que me ha enviado, posee la vida y yo vivo 
por él, así también el que me come vivirá por mí.  

Este es el pan que ha bajado del cielo; no es como el maná que comieron sus padres, pues 
murieron. El que come de este pan vivirá para siempre".  

Palabra del Señor.  

  



EV-14  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 11, 17-27 (O bien: forma breve 11, 21-27)  

En aquel tiempo, [llegó Jesús a Betania y Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania 
quedaba cerca de Jerusalén, como a unos dos kilómetros y medio, y muchos judíos habían ido a 
ver a Marta y María para consolarlas por la muerte de su hermano. Apenas oyó Marta que Jesús 
llegaba, salió a su encuentro; pero María se quedó en casa. Le] dijo Marta a Jesús: “Señor, si 
hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora estoy segura de que Dios te 
concederá cuanto le pidas”.  

Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Ya sé que resucitará en la resurrección 
del último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees tú esto?” 
Ella le contestó: “Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía 
que venir al mundo”.  

Palabra del Señor.  

Si prefiere la forma breve de la lectura anterior deje de leer las palabras entre [ ].  

  



EV-15  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 11, 32-45  

En aquel tiempo, cuando llegó María [la hermana de Lázaro] adonde estaba Jesús, al verlo, se 
echó a sus pies y le dijo: "Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano". Jesús, al 
verla llorar y al ver llorar a los judíos que la acompañaban, se conmovió hasta lo más hondo y 
preguntó: “¿Dónde lo han pues- to?” Le contestaron: “Ven, Señor, y lo verás”. Jesús se puso a 
llo- rar y los judíos comentaban: “De veras ¡cuánto lo amaba!” Algu- nos decían: “¿No podía 
éste, que abrió los ojos al ciego de naci- miento, hacer que Lázaro no muriera?”  

Jesús, profundamente conmovido todavía, se detuvo ante el sepulcro, que era una cueva, sellada 
con una losa. Entonces dijo Jesús: “Quiten la losa”. Pero Marta, la hermana del que había 
muerto, le replicó: “Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días”. Le dijo Jesús: “¿No te he 
dicho que si crees, verás la gloria de Dios?” Entonces quitaron la piedra.  

Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo ya 
sabía que tú siempre me escu- chas; pero lo he dicho a causa de esta muchedumbre que me ro- 
dea, para que crean que tú me has enviado”. Luego gritó con voz potente: “¡Lázaro, sal de ahí!” 
Y salió el muerto, atados con ven- das las manos y los pies, y la cara envuelta en un sudario. 
Jesús les dijo: “Desátenlo, para que pueda andar”.  

Muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta y María, al ver lo que había hecho Jesús, 
creyeron en él.  

Palabra del Señor.  

  



EV-16  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 12, 23-28 (O bien: forma breve 12, 23-26)  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Ha llegado la hora de que el Hijo del hombre sea 
glorificado. Yo les aseguro que si el grano de trigo, sembrado en la tierra, no muere, queda 
infecundo; pero si muere, producirá mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde; el que se 
aborrece a sí mismo en este mundo, se asegura para la vida eterna.  

El que quiera servirme, que me siga, para que donde yo esté, también esté mi servidor. El que me 
sirve será honrado por mi Padre.  

[Ahora que tengo miedo, ¿le voy a decir a mi Padre: ‘Padre, líbrame de esta hora’? No, pues 
precisamente para esta hora he venido. Padre, dale gloria a tu nombre”. Se oyó entonces una voz 
que decía: “Lo he glorificado y volveré a glorificarlo”.]  

Palabra del Señor.  

Si prefiere la forma breve de la lectura anterior deje de leer las palabras entre [ ].  

  



EV-17  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 14, 1-6  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "No pierdan la paz. Si creen en Dios, crean también 
en mí. En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones. Si no fuera así, yo se lo habría dicho a 
ustedes, porque voy a preparales un lugar. Cuando me vaya y les prepare un sitio, volveré y los 
llevaré conmigo, pare que donde yo esté, estén también ustedes. Y ya saben el camino para llegar 
al lugar a donde voy".  

Entonces Tomás le dijo: "Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?" 
Jesús le respondió: "Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí".  

Palabra del Señor.  

  



EV-18  

Lectura del santo Evangelio según Juan 17, 24-26  

En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: Padre, quiero que donde yo esté, estén 
también conmigo los que me has dado, para que contemplen mi gloria, la que me diste, porque 
me has amado desde antes de la creación del mundo.  

Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo sí te conozco y éstos han conocido que tú me 
enviaste. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor 
con que me amas esté en ellos y yo también en ellos".  

Palabra del Señor.  

 

 

 

  



EV-19  

Lectura del santo Evangelio según Juan 19, 17-18.25-30  

En aquel tiempo, Jesús, cargando con la cruz, se dirigió hacia el sitio llamado "la Calavera" (que 
en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron, y con él a otros dos, uno de cada lao, y en 
medio Jesús.  

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María 
Magdalena. Al ver a su ma- dre y junto a ella al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su ma- 
dre: "Mujer ahí está tu hijo". Luego dijo al discípulo: "Ahí está tu madre". Y desde entonces el 
discípulo se la llevó a vivir con él.  

Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la 
Escritura dijo: "Tengo sed". Ha- bía allí un jarro lleno de vinagre. Los soldados sujetaron una 
esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús probó el 
vinagre y dijo: "Todo está cumplido", e inclinando la cabeza, entregó el espíritu. Entonces, los 
judíos, como era el día de la preparación de la Pascua, para que los cuer- pos de los ajusticiados 
no se quedaran en la cruz el sábado, por- que aquel sábado era un día muy solemne, pidieron a 
Pilato que les quebraran las piernas y los quitaran de la cruz. Fueron los sol- dados, le quebraron 
las piernas a uno y luego al otro de los que habían sido crucificados con él. Pero al llegar a Jesús, 
viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le traspasó 
el costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y agua.  

El que vio da testimonio de esto y su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para 
que también ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera lo que dice la Escritura: No le 
quebrarán ningún hueso; y en otro lugar la Escritura dice: Mirarán al que traspasaron.  

Palabra del Señor.  

 


